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Xl 

. embar o la señora de Blangy, á 
Me equivocaba, sm 1i' a tomar por confidente, 

quien me decidí, por fin, un ª llll·go Me permitió que 
. tó buena para con · . 

se manifes muy á mtlleta mis infortunios, Y 
la contase de la maner~ m e c~ de un solo detalle. Lejoe 
no consintió que me olv1!~e r~~atos, parecía eecucharloe 
de parecer cansarse ~n to comp'acerla y, cuando 
con agrado y' hasta c~~rto pun ' 

hube terminado, me d1Jo: . da en contra vuestra, pero abo, 
-Estaba un poco preveru . 

ra me sois sumamente simpát1~lla explicación: - Amiga 
Di á estas pala~ras una ~~~:~la señora de Blangy ha• 

intima de mi mu3er,-mel J .trasladase a mi todo el ca, 

brá podido temer que p~~ a :~fidencias la han iluminado; 
riño que antes le tenia. 18 c d . que Paula dice la ver• 
ella VQ bién que yo no soy ama_ ~pre y desapareciendo 
dad cuando dice que la a~a ~óe ' 

l e BU estu:Xlacl n. · 1 sus celos, me vue v ha investigando conmigo ~ 
Dióme de ella buena prue ' . do el cariño de Dll 

. udieron haberme ena3ena motivos que P . 
mujer. No encon~ó rungun:Uo bé.bil que mepermitierasa­

Buscamos también un m 

GIRAUD 69 
lir de la falsa posición en que me encontraba; pero á pesar 
de todo su talento, la señora de Blangy no imaginó ningu. 
no. Sin embargo, viome tan desolado, tan abatido, que tuvo 
piedad de mi y concluyó por decirme: 

-Me ausento de Paris por tres días, pues tengo que 
marchar al Havre, donde me llaman asuntos de familia. 
Si consentis en confiarme vuet-tra mujer, pasaré todo mi 
tiempo en predicarla que tenga sentimientos mejores, y 
que aprenda á amaros. 

Acepté con reconocimiento y apresura.me á noticiarlo á 
Paula invitándola á que dispusiese su equipaje con pron­
titud. La idea de este viage pareció agradarla mucho y fue­
se á casa de su amiga para fijar de acuerdo con ella el día 
de la partida. Esta tuvo lugar al día siguiente y yo aoom­
pañé á las dos viajeras hasta la estación de la calle de 
AmI.terdam. 

-Tengo buenas esperanzas-me dijola señoradeBlangy 
estrechándome la mano en el momento de subir al va­
gón.-Yo os la. devolveré cambiada completamente. 

Pero no fué así: el viaje no produjo ningún cambio en mi 
situación,pero tengo motivos para creerpor cierta alteración 
en los modales de Paula, que señora de Blangy había cum­
plido su palabra, y que ella habia predicado, atormentado 
á mi mujer, con motivo de mi triste asunto, mas, estaba 
escrito que nada triunfaría de aquel indomable carácter. 

* * * 

Fué este el tiempo, mi caro amigo, en que irritado ener­
vado, enfermo, di libre curso á las tiranías de que os he 
hablado. 
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En t.a.nto que tuve alguna esperanza, procuraba conte­
nerme, á pesar de míe criedaturae nerviosas y mi dolencia 
real. No queria cometer ninguna falta por mi parte, y, si 
no tenia para con Paula todas las atenciones de un mari­
do amoroso y amado, en cambio, no podía ~ner motivo 
de verdadera queja contra mi: disponía de su tiempo á su 
capricho, visitaba las personas que quería, yo mismo le 
procuraba buen número d~ distracciones, y, mé.s de una 
vez, le babia ofrecido algún regalo, 

Pero ahora cambió todo. Rehusaba acompañarla cuan­
do quería salir; pretextaba negocios los días que me pare­
cía que tenia deseos de acudir á un concierto ó teatro; no 
la conducía á ningun salón, y cerré mi puerta á las vi-
sitas. 

Llegué hasta meterme en las despensas. 
En fin, ¡que quereis? ya no sabia que imaginar. 
¡Despues de tratar inutilmente ganarla por él amor, pro• 

bé de rendirla por el hambre! 
PauJa (debo hacerle esta justicia) no ee quejó nunca. de 

mi proceder; no se le escapó ni un reproche, ni una obser­
vación. Parecía haberse hecho un deber de estar tan sumi­
sa algunas veces, como estaba altanera otras. Tenia con• 
ciencia, sin duda, de sus yerros contra mi y quería ex­
piarlos por la igualdad de su humor y los encantos de su 
talento, siempre sereno, ei~mpre amable. 

Los celos mismos, no hicieron presa sobre esta implaca­
ble serenidad. ¡Si, los celos! Por que desesperado de mi 
cauea, quise volver celosa á Paula. 

¡Estais loool-me diréis. Estamos enteramente de acuer­
do. Casado, tomé una querida, una querida con titulo, yo 
que siendo soltero; solo tuve algún lío (si les puedo llamar 
así) de lo más pasagno y misterioso que darse puede. Tu· 
ve que soportar pues, que una famol!a entretenida, ó quién 
todo Parls conocía, se dignase corresponderme. Se lo supli• 
qué encarecidamente. Hacia que me eecribicse á mi casa 
y le mandaba mis cartas por un doméstico. Pagué un dia, 
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de sobremesa y delante de Paula una cuenta de sei! mil 
francos por un par de pendientes con brillantes que rega­
lé días _antes á la S(lñorita X ... En fin, amigo Jclo, llegué 
á dorm1r fuera de casa. 

Obse~vareis acerca de este particular, que mi mujer no 
podía fiJarse en esta última maniobra. Perdonad; procura, 
ba volver lo bastante tard~ _posible, con tanto ruido, que 
toda la casa se enteró de m1 mmoralidad. Resulté un cfni­
co. ryol 

C!eereis que ~au~a, desde el dia de mis bruscos modales, 
hacia algo paraHgmficar su resentimiento. Nada de eso· ja­
más estuvo t.a.n amable y complaciente y. tanto como ~lla 
ganaba en m?nsedum~re, mé.s me enpeñaba yo en incomo• 
darla, en excitarla, en mtentar de cualquier manera sacarla 
de su apatía. 

Creí encontrar _un medio de deeagraaarla y obligarla, 
pensab~ yo, á ~edirme tregua: consistía este separarla de 
BU querida amiga la señora de Blangy, en casa de la cual, 
despues ~ue yo afecté desprrciarla, pasaba todas las tar­
defl y casi todas las veladas. 
. Un día, ~~ el momento que ella se preparaba á salir, la 
mterpelé diciendo: 

-¿Donde vais? 
-Como de costumbre, un momento á casa de mi ma• 

dre, y luego á casa. de Berta. 
-Me parece que vais demasiado á casa de la señora de 

Blangy. 
Volvióse vivamente y respondiome: 
-¿Y por qué? 
-Porque ... 
Buscaba alguna excusa. no sabiendo que decirla. 
- ~arque-continué- la sociedad de la condesa no 08 

conviene en modo alguno; es demasiado ... mundana pa-
1'11 vos. 

-¡Berta. mund~al Apenas recibe visitas, devuelve las 
menos posibles, y Jamás vá á las smrees. 
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-Evidei,temente. Ella ~o se_enco?traria a gusto en los 
salones; su posición de muier divorciada, de Cl!,Sada ... que 
no lo es, le crea un posición dificil. 

-¿No sabe todo el mundo q.ue la culpa es de su ma• 
rido? . 

-No; muchos lo dudan; ~o, por ejemplo. L~ expenen• 
cia me ha demostrado, qu~ en ciertas_desavenencias domés• 
ticas, las primeras :faltas provienen de la m~jer. Lo he re­
flexionado con ml.lduréz, la amistad de la senora de Blangy, 
puede perjudicar á una jov-en como vos, una doi¡.cella, 
digamoslo a.si. 

-Os habeis tomado bastante tiempo para observarlo 
-dijo Paula sin tener en cuenta i:n,is alusi~nes .. 

-Quizás me hubiese pasado madvert1do, sm vuestra 
cruel conducta para conmigo .. 

No se dignó fijarse en esta última y directa ~usión. 
-Creía-dijo-que la condesa era vuesta a~1ga. 
-Lo es mucho vuestra, para que pueda serlo mia. 
-Lo que no os ha impedido pedirle algún favor espe• 

' cial. 
-No me lo ha hecho. 
-No dependía de ella. , · 
-Tanto peor. Una mujer de su experiencia, de su edad, 

y posición, debía tener mas influencia sobre vos. 
-Tiene mucha. 
-Entonces la emplea mal, y dejenera en dañosa. . 
Decididamente, quería conmover á Paula, por 1~ pn: 

mera vez me salia bien. A cada réplica suya, crema mi 

valor. Podía orer que babia yo tocado la cu~rda sensible; 
su amistad por la señora de Blangy su temor de perderla, 
quizás la obligarían á capitular. , 

Al cabo de un rato, interpelome: . 
-¿Y que consecuencia sacáis de todo lo que me habé!S 

indicado? ,,. 
-¡Ohl-contesté decidido a dar el golpe bruscamente 

, 
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-una consecuencia muy sencilla, no vereis n1ás á la 
condesa. 

-¿De veras? 
-De veras. 
-¿ Y si no quiero obedeceros? 
-Os obligaré á ello. 
-~De que manera. · ~ 
-Sencillamente: lo primero será dar orden á.. mis cria, 

dos que no reciban a la señora de Blangy, y, ellos me obe. 
deceran. 

-No lo dudo. Pare si no la veo aquí, puedo verla su 
casa. \ 

-Error. 
-¿Pretendeis tenerme presa acaso? 
-Ni soñarlo. · 
-¿Entonces ... ? 
-Iré simplemente, á casa de la condesa y la diré: Os 

ruego, señora, que ceseis toda relación con mi mugar. 
-¿ Y sí rehusa? · 
-No puede rehusar. Su posición de mujer divorciada. la 

, obliga á grandes miramientos. No ignora tampoco que no 
tardaría en ser blanco de la opinion pública, si se traslu­
ciese que, contra la voluntad del marido, continua reci­
biendo en su casa, á una mujer casada. En la buena socie­
datl existen ciertos usos y leyes de las que nadie puede 
sustraersPJ sopena de caer en espantoso ridículo. 

Paula comprendió, sin duda, la justicia de mis rázones y 
guardó silencio. 

Rompióle al cabo de un buen rato para decirme: 
-¿Puedo, por lo menos, hacer mi última visita á la seño, 

ra de Blangy, para comunicarla vuestra voluntad y expre• 
sarla mi sentimiento por esta separación? 

-¡Ya lo creol-la dije conmovido á mi 'pasar por su su­
misión. 

Cuando se marchó, pensé que esta solo era aparente. Pau­
la, sin duda alguna, iba á consultar con la condesa, para 

, t 
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encontar el medio de hacerme cambiar de determinación. 
¿ Y que me importaba? Estaba decidido á no de~mayar, á 
ser inexorable; tan inexorable como se era conmigo. 

Pero me equivoqué también. Paula no me habló de la se­
ñora de Blangy; esta no hizo ninguna tentativa para que yo 
le devolviese su amiga, no me escribió siquiera, como yo 
esperaba, para reprocharme mi conducta, ni tuve necesi• 
dad de impedirle la entrada en mi casa, porque no se 
acercó á ella. En cuanto á Paula tuve pruebas palmarias 
que tampoco iba a casa de la condesa. En efecto, la señora 
de Blangy vivía en nuestra misma calle, casi en frente de 
nosotros y, cuando mi mujer salia, yo, oculto tras las per­
sianas, seguíala coii los ojos, y hube de c01~.vencerme que 
pasaba por delante de la casa de la condesa sin entrar 
en ella. 

-Esta situación-me dije yo-no puede prolongarse; 
las dos son demasiado orgullosas para rogarme las vuelve 
a unir en su amistad. Ambas cuentan para eso, con el 
tiempo, con la reflexión, con mi amor, para qu~ yo lo con• 
ceda tácitamente; pero, cuando conozcan que no deben 
contar con nada de eso ... Entonces ... 

¡Pero que pol.;ire hombre era yo! ¡Gastar tanta imagina• 
ción y tanto tiempo con una mujer que no me querial . 

Jamás mis pobres nervios estuvieron tan solo de exr1ta• 
dos como en aquella época. Jamás el tirano de los deseos 
fué tan vivo conmigo. 

y creo, yo, que era esto el resultado lógico _de mis relacio• 
nes con la señorita X ... ; al la<lo de l'l mu3er que uno no 
ama se, sueña siempre con la mujer amada. Se la vé; se 1~ 
oye y acaba uno por exclamar: ¡Es ella! , 

La cabeza se exalta, y, la que debía curaros de vuestro 
amor hacia otra, no hace otra cosa que aumentarlo. 
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XII 

El tiempo transcurría, y Paula había recobrado toda su 
placidez. Parecía haber olvidado á la condesa de Blangy; 
pero sobre todo continuaba olvidando que era mi mujer. 
Sin embargo, yo esperaba; siempre esperaba. 

Contaba con mi tiraní~, la especie de reclusión en que 
la hacia vivir, y el deseo, que, sin duda, tendría mi mujer 
de verá su mejor amiga. 
· Bien pronto tuve una decepción; hé aquí como. Con­
cluíamos un día de almorzar. Mientras yo pasaba una ojea­
da sobre los periódicos, fuese Paula á su gabinete tocador. 
Salió de allí; sobria de adornos; una manteleta sobre las 
espaldas y un sencillo sombrero sobre sus negros cabe­
llos. 

Dijome: 
-Voy á hacer algunas compras: de paso subiré. á salu-

dar á mi madre; ¿tenéis algo qué mandarme? 
-No,-respondile,-os doy las gracias. 
-Hasta luego, pues. 
Y salió. 
Cuando oi el golpe de la puerta, corrí á mi habitual ob-

.. 
1 
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1 servatorio, tras las persianas de mi despacho, convertido, 
por mi de~gracia, tni alcoba de soltero. 

Debo confesar que metomaba un trabajoinútil con aquel 
espionaje. Paula, hacia dos meses, pasaba por irente de la 
casa de la condesa sin detenerse y sin siquiera levantar 
los ojos hacia los balcones de su amiga; aquella tarde no 
había ninguna razón para que variase de costumbre. 

Pronto la divisé sobre la acera, á vista de pajaro, si­
guiendo la dirección del boukvard. Me enajené contero.• 
plándola; sus cabellos, sujetos por detra~ con una tenue 
redecilla, tomaban, á los rayos del sol, reflejos resplande­
cientes. Algunas veces, para evitar cualquier obstá?ulo, 
levantaba castamente los bajos, y aparecian sus preciosos 
piececitos y el nacimiento de una adorable pantorrilla. No 
caminaba; ondulaba, por decirlo así, sus espaldas, su talle, 
sus piernas, parecían rodar de derecha á izquierda. Es.taba 
voluptuosa en cua!}to cabe. De pronto me as~tó una idea. 

-Si la sigo,-díjeme,-la podré ver más t1emp~. 
Y o os juro, mi querido amigo, que no obedeció aquel 

pensamiento, .á ninguno de celos; e~taba encantado ~ que­
ría seguir el encanto de-la vista; ~élo aqui todo. Olvi_daba 
que seguía á mi mujer, cosa, por otra parte, muy fácil de 
olvidar. Bajé precipitadamente las escaleras. Estaba segu• 
ro de encontrarla; pues la calle de Caumartin es larga Y 
tiene muy pocas laterales. · , 

No babia aún dado veinte pasos en la dirección de los 
boulevares, cuando divisé delante de mi, á lo _ lejos, ¡mis 
pies menudos, mi pierna torneada,mis cabellos negros Y 
mis espaldas esculturales! ' 

Todo esto continuaba ondulando y yo seguía las ondu• 
laciones. 

Llegada al extremo de la calle de Caumartin, y, antes 
de atravesar la calle Basse-du-Rempart, Paula pareció 
consultarse. ¿Se dirigiria ,del lado de la Magdalena 6 de la 
Bastilla? De pronto, antes de decidirse, y, como _si obede­
ciese á algún civiso, volvióse y miró hacia atrás. 
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Tuve el suficiente tiempo para esconderme tras una 
puerta cochera. Paula no me vió. Segura, sin duda, de 
que nadie la seguía, tomó la dirección por el boulevard, 
hacia la Magdalena. 

* * * 

Su marcha incierta, su gesto, sus ojeadas ha~ia atrás, la 
especie de inquietud de que parecía s~r presa, me dieron 
motivo para reflexionar. 

-¿Tiene, pues, miedo de ser seguida?-preguntéme, y 
empecé á sentir celosf no me faltablli otra coea. Quizás, 
mi caro amigo, os extrañe que no los hubiera sentido aún. 
Pero pensáis mal; no podía estarlo. La existencia de mi 
mujer, después de su casamiento, era de las más pacíficas; 
hacía poquísimas visitas y todas de cumplido, y no salia, 
como tengo dicho, sino con objeto de ver á su madre ó á 
su amiga. 

¿Cómo, en estas condiciones, suponer infidelidad en 
una mujer y ser celoso? Cuando me rompía yo la cabeza 
buscando la causa de su comportamiento, alguna vez 
hube de preguntarme:-~Tendrá algún amante?-Pero 
tuve que convenir conmigo mismo, que no podía tenérlo, 
á menos que no diese sus citas en nuestra casa ó en la de 
BU madre, ó en la de la señora de Blangy, y estas tres su• 
posiciones eran inadmisibles. 

Llegada á la plaza de la Magdalena, Paula se dirigió ha­
cia la iglesia; franqueó las verjas y pisó las gradas.-¿Qué 
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significa esto?-preguntéme.-¿Por qué viene á misa un 
dia de trabajo, ella, que ni aún los domingos se acuerda 
de la Igleeü? ¿ll;s debido quizás á un exajerado celo pia, 
doso á lo que debo atribuir mis penalidades? ¿Habran in, 
fligido á mi mujer alguna penitencia de la que debo ser 
partfr ipt? ¿Seremos ambos á dos victimas de uno de esos 
votos, pronunciados en un momento de locura? ¡Oh, si es 
aiiÍ, tengo esperanzaE: no se pronuncian votos parn una 
eterr.idad, y éste no se apartará de la regla! 

A.l mismo instante, corté mis reflexiones y me lancé en 
dirección al mercado de la Magdalena, Una nueva idea 
vino a .asalbrme: Paula entraba ó debía entrar en la igle, 
sia para despistar á las personas que la pudiesen seguir, y 
salirse luego, por cualquiera de las puertv.s laterales. · 

¿Por qué me preci¡iité hacia la derech~ mejor que ~ 1~ 
izquierda?' Lo ignoro; pero sólo tuve motivos para fehc1• 
tarme por la elección. Apenas hube tenido tiempo para 
esconderme detrás de una de las barraquitas destinadas á 
la venta de flores, cuando columbré á mi mujer. Paula no 
había empleado más qua el tiempo necesario para atrave­
sar la nave de la iglesia, como quien atraviesa la plaza pú• 
blica, ¡Y yo, triste de mí, que un momento la había cla• 
s.ificado como devota! 

No había. que hacerse ilusiones: iba á una cita. Buscaba 
para acudir a ella los más extraños caminos y siguió el 
suyo y yo el mío, á tn·inta pasos de ella, siempre alerta, 
para desvanecerme como una sombra, tan pronto miraee 
detráe. Los ~elos habianme convertido en un experto 
agente de policía. 

Ella seguía entretanto el boulevard de Capuchinos y ca, 
minaba velozmente. Por un momento, fui presa de un 
terror loco. ¡Si los paseantes que se cruzan en todos los ' 
sentidos, la ocultan á mis mira,las! ¡Si la perdiese! Enton• 
ces, para que esto no pasase, corri, corrí como un chicue• 
lo y enoontréme á dos pasos de ella, resguardado por un 
obeso personaje, que me servia de muralla viviente. 
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En el boulovard de los Ita)ianos, estuve á punto· de per. 

derla. Parecióme ver que se dirigía hacia la Chaussée 
d'Antin. Una rápi la ojeada lanzada de derecha á izquierda, 
me convendó de mi error; volví á cojer el boulevard y 
tuve la fortuna de divisarla, en el preciso momento que 
volvía la calle de Helder. 

Mi posicion se hacia peligrosa; la calle por donde Paula 
discurría, no es de las' más transitadas; las acerBB son es­
trechas, les cocheras estan casi siempre cerradas, y son 
raras les tiendas. 

Era muy difícil, por lo tanto, ocultarse en un momento 
dado, y cualquier imprudencia podía hace;rme traición. 
No cometí, afortunadamente, n'ioguna, gracias á los foa. 
tintos policiacos que se habían desenvuelto en mi de 
pronto, y que hubieran sido,· de seguro, muy apreciados 
en la calle de Jerusalén. (1) 

En lugar de seguir á mi mujer a algunos pasos de dis• 
tancia, como había hecho antes, ahora me contenté si­
guiéndola con los ojos, y emprendí nuevamente mi perse­
cución cuando la vi cruzar la calle de Taibout. Entonces 
ya pude, sin peligro, embosc~rme de nuevo en la sombra. 

¿A dónde íbamos? 
¿Dónde terminarla la excursión? 

(1) Calle en que se halla instalada en 110 antiguo pal11cio la Prefecbu• 
l'ltle policía de Pads . 
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Al -poco rat.o, algunos indicios me indicaron que se apro- . 
:rimaba el término de nuestra peregrinación. Paula parecía 
máe inquieta, era su marcha menos regular y se volvia 
con frecuencia¡ no se sentía seguida, pero, sin duda, se de, 
cia que debía redoblar las precauciones. ¡Ah! mi caro ami, 
go. ¡Qué carrera, qué persecución, qué caza, y, sobre 
todo, qué emociones! 

En fin, después de haber roma.do por la calle de Pro. 
venza, á la derecha, traspasado la de San Jorge, cruzado 
el boulevard de Lafayette, se metió en la calle de Laffitte, 
y la vi, de pront.o, desaparecer tras una puerta cochera. 

Me detuve. ¿Qué hacer? ¿Entrar á mi vez en la casa 
donde ella entró, alcanzarla 8Q. la escalera, reprocharla su 
conducta y tratarla como ella se merecía, obligándola á 
seguirme? 

Pero entonces su secreto se me escapaba: se negaría con• 
fesar que era una cita á lo que acu.dia; apelaría á un 
pretexto cualquiera para explicar su presencia allí: «señas 
que la habian dado de una modista ... entró en la Magda• 
lena á orar ... por casualidad se volvia á cada momento ... 
sólo por gusto de pasear babia dado la vuelta á casi todo 
Paria ... , En .fin; yo os aseguro que no le hubieran faltado 
excusas para probar su inocencia y quizás hubiera llegado 
A convencerme de ella. ¿Seria bueno dirigirme al portero? 
Debf.a conocerla: porque sin duda, no era la primera vez 
que Paula iba A aquella casa. Pero, ¿y si aquél le fuese fiel 
y no quisiesa responderme por estar avisado de ante• 
mano? 

Entonces se perdería todo; no tendría las pruebas de BU 

perfidia; no conocerla al hombre que me deshonraba y no 
podría vengarme ni del uno, ni de la otra. 

¡Vengarme! ¡Qué placer tras tanto sufrimiento! Ante 
este pensamiento, tomé la resolución de ser calmoso, pa• 
ciente, frío. Resolví esperar. 

¡Esperar! Esperar ante aquella puerta, ante aquella casa 
donde1 estaba seguro, me engañaba111 me hacían traición y 
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oo~?edian á. otro lo que á mí se me negó siempre! ¡Qué SU· 

p~01ol Un coche vacío pasaba en aquel momento; hícele 
sena al cochero de detenerse en la esquina de la calle de 
!Af:fitte .Y de la Victoria, monté alli, subi los vidrios y cla, 
vé los OJOS en la puerta de aquella casa. 

Transcurrieron dos horas. 
¡Dos hora.si 

Salió por fin. Un velo espeso cubría su rostro, uno de 
8l!08 velos de lana, que usan las mujeres malas. Detúvose 
en el umbral para echar una mirada A su alrededor, vaciló 
en lanz~e ~ la calle, pero tomando de repente su parti­
do, se aleJó vivamente hacia los boulevares. 

Yo estuv~ algún rato en mi observatorio, quizá.a ,spera• 
18 al cóm phce. 

Pero nadie apareció, y mis sospechas no podían recaer 
eobre las personas que vi salir. 

Descendí pues del carruaje, pagué y fuime á mi casa. 
Paula estaba ya instalada en el salón. 
-¿Cómo venia tan tarde?-preguntóme. 
Estuve A punto de estallar, pero me contuve. 
-¿Me esperáis hace mucho?-pregunté á mi vez. 
-Hace mucho. 
-Y ¿habéis quedado satisfecha de vuestro paseo? 

6 
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-Muy satisfecha; ha hecho un día precioso. Lo he apro, 
vechado y me he dado un hartazgo de pasear. 

Habéis visto á vuestra madre? . 
=~o; había salido. Pero la veré esta tarde, e1 lo per-.,, 

Inl,18. 

-Sin duda. freci l brazo á 
Vinieron á anunciarnos la comida: o e 

Paula, y pa.eamos al comedor. 

GIRAUD 18 

' 

XIII 

No os extrañéis, amigo mio, de mi sangre fria y del im­
perio que ejercí sobre mí mismo aquel triste día. Era me­
nos digno de lástima de lo que suponéis. 

SJ, menos digno de lástima; por fin, ya no caminaba en­
tre tinieblas, ya no estaba rod.eado de misterios, y ya no 
lanía que buscar loe motivos de su indiferencia. Tenia la 
l()lución del enigma que tanto tiempo burló mis d&eos; 
ya no estaba en presencia de un esfinge, sino en presen­
cia de mi mujer, hecha como todaB, y pérfida como casi 
fio<ias. Ahora no podía dudar: Paula se habia, hasta enton­
ces, sustraído á mis caricias porque tenia un amante. 

¡Oh! esto era, sin duda, muy doloroso y yo enfría cruel, 
mente, pero sabia, al menos, de qué naturaleza era mi ea­
fermedad y conocía sn nombre. Iba á conocer de una vez 
lo que me había reducido á la desesperación, al que había 
osado quitarme mi dicha, suplantando mis derechos y ro, 
bándome un corazón que me pertenecía, guardándolo para 
él solo, sin concederme la más mínima participación. 

¡Ah, miserable! Sin duda la había dicho: 
cConsiento en que te cases, que lleves el nombre de 
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otro, pero a-aré yo, yo solo, tu verdadero marido. No tengas 
en cuenta ni su amor, ni sus derechos. Me amarás á 
mi solo.» 

Si; él debió decirla todo eso y arrancarle alguna solemne 
promesa, sin la cual, Paula hubiérase producido como to­
das las mujeres casadas que tienen un amante: engafián• 
dome con él, y engañandolo conmigo. 

¿Pero él, quién era? Necesitaba verlo pronto, conocerlo .. 
Necesitaba ... 

¡Ah, mi querido amigo! ¡Y cómo trabajó mi imaginación 
como jamás, hasta. entonces, atormentada! ¡A qué delirioe,y 
á qué venganzas me impulsaba! 0-a aseguro que mis com• 
pañeros de promoción no se hubieran atrevido, como otras 
veces, á burlarse de mi carácter pacifico. Los hubiera des• 
pedazado con mi inusitada ferocidad. 

Y ¡ay de mil Ni aquel día, ni el otro, tuve ocasión de 
ejercerla con nadie. Paula no salió. 

Las citas, probablemente, no eran diarias. Los amores 
eran intermitentes. Yo estaba desolado y reducido á desee• 
pararme ante la sabiduría ... relativa de mi mujer. 

En fin, el tercer dm, después de almorzar, me insinuó 
sus deseos de pasear. 

-¿Hacia qué lado pensáis dirigiroe?-preguntéla. 
-No lo sé aún ... probablemente hacia donde me lleve la 

primera impresión ... á visitar tiendas, de seguro. 
-¿Deseáis que os acompañe? 
Paula replicóme sin turbarse: 
-Con el mayor placer; me pongo el sombrero y estoy á 

vuestras órdenes. 
¡Qué habilidad, qué astucia en disipar mis sospechas! Si 

hubiese estado menos prevenido, hubiera podido creer que 
me equivocaba en sus proyectos. 

Tuve que excusarme, pretextar cualquier negocio, pan 
dejarla ir sola. 

Esta vez no cometí la imprudencia de seguirla. ¡Demt-
siado sabia dónde iba! 

CUBAUD ,~ 

T é ~ om ' sí, un carruaje Y m hi . . 
ya estuve estacionado e ce conducir al Sitio donde 

Hice mis cálculos, y tenia dem . . 
Paula llegara, debla transcurrir u as1~0 tiempo; antes que 
tas y r_evueltas de su correría. na ora, dadas las vnel-

Var10s mozos de cuerda b 
ángulo de las calles de Laffitesperda lan ~arroquianos en el 
d l h 8 Y e a Victoria L'- é d 
e e coc e, al que más . t li . i.a.m ' es-

to, que más garantías po~I= ogfreente parecióme, y, por tan-
Q é. cerme. 

-¿ uer 1s ganaros un luis? di. 
Un signo afirmativo faé la - Je a aquel hombre. 
Co t. é respuesta 

n mu: · 
-Debéis estar cerca del car . . 

con el cochero. Cuando yo to l'llAJe, como 81 hablaséis 
lante de vos y veréis una a~! que el brazo, miraréis de, 
casa, esa de ahí la t nora que entrará en aquella 

. , ercera li la derecha D - . 
mr algunos segundos lue . . · eJaréIS transcu-
vendréis á decirme e~ uiº ~ segwréIS por la escalera y 
como veis; sólo* que la ~reo::: entra .. Es muy sencillo, 
tir que es seguida. Tendréis n oues_tión no debe ad ver, 
ros donde ella y de 11 ' pues,_ cuidado de no detene-

. ' evar cualquier pa 1 la 
como BI eubieséis un recado á otr . d pe en mano, 

0 PISO e la casa. 

.. 

No tuve necesidal de re t' . : 
hombre estaba al tanto. pe tr lllld 1-:\Strucciones; mi 

Al cuarto escaso ap -6 p ' aroei .&ula é hice la seAal " conveni-
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da. El mozo interrumpió su conversación con el cochero, 
y, á los _pocos momentos, penetró en l& casa en que mi 
mujer entró poco antes. 

A los cinco minutos, el mozo estaba junto á mi. 
-¿Qué ha.y?-interrogué. 
-Esa señora-respondióme-ha ido al segundo. 
-¿De qué lado? 
-Subiendo, á la derecha; unas habitaciones pequeñBB 

que dan al patio. 
-¿Quién ha abierto? 
-Nadie; antes de llegar ha sacado de su portamonedas 

una llavecita y .•. 
Este último detalle cambió mis suposiciones en certi• 

dumbre. 
-¡Está bienl-dijele al mozo, entregándole el luis; 

convenido, y añadiendo, para tenérmela propicio.-Puede 
que tenga necesidad de vos al mismo precio. 

Aquel día, mi mujer abrevió su visita y, por consiguien• 
te, mi facción. Sin duda, no quería. abusar. 

Cuando la vi desaparecer, bajé del carruaje y fuime ha· 
cia la casa de marras. 

Para entrar en relaciones con los porteros apelé á un re­
curso de los más vulgares, pero de éxito casi siempre. 

-¿Tenéis habit.aciones para alqui.lar?-pregunté á una 
mujer que estaba en la portería. 

-Si, señor; en el cuarto piso. Tenemos también un ee• 
gundo. 

-¿Un segundo? Ese me conviene más. ¿Con vistas a la 
calle 6 al patio~ 

-A la calle; es un cuarto de cinco mil francos. 
-Un piso pequeño entonces-dije yo con aplomo. 
La portera, que hasta entonces babia estado sentada, 

levantóse. Un sujeto, que lejos de espantarse ante cinoo 
mil francos, le parece poco precio, es digno de cualquier 
oonsideración. 

...-$in duda, caballero-dijo respetuosamente-el piso 
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no ~ inmenso, los hay más hermosos, sobre todo en los 
barrios modernos, pero tiene cuatro dormitorios. 

-¡!en~o desgracia! - exclamé haciendo despacio mi 
oombmac16n.-Necesito cinco, 

~Hay ~n saloncito que puede transformarse en dormi­
tono. ¿Qwere el señor ver el piso? 

-Veamos. 
d Como suponía, según las noticias del mozo de cordel 

?8 puertas daban acceso en el descansillo sl segund~ 
pISO .• Un~ grande, de dos hojas, la del piso que iba á ver 
á la izquierda; otra pequeña, con cerradura de cobre á U: 
derecha. ' 

. Begui a,l& portéra Y recorrí minuciosamente todas las 
piezas que me mostró. 

Terminada mi inspección: 
-Este c~arto:-dijele-me conviene por muchas razo­

nes. Está bien situado y ventilado Sin • hi. d 
me lo quedaba. · II11 JO, e seguro 

Me permitía el lujo de atribuirme un hiJ"o yo 
tenia mujer. ' , que no 

-¿Acaso_ el hijo del señor-respcmdi6 Ja portera intri• 
pda por ml! palabras-no se encontrará bien aquí? 
. -Le molestará de estar bajo mi absoluta dependen• 

Ola y ~o tener su departamenio independiente. Ya es 
mozo, vive con nosotros, concediéndosela alguna libertad 
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Si hubiese, por ejemplo, en este mismo piso~ un 'cuarti!°· 
de dos ó tres piezas, nada habría ya que pedir. Desgracia­
damente, no los habrá en esta casa. 

-Perdonadme, señor-replicó la portera;-tenemos, ~n 
todoa los pisos, cuartos como el que se trata, y cuyo precio 
varia de ochocientos é. mil doscientos francos; pero no hay 
ahora ninguno desocupado. . . 

-¡Qué 11\stimal El ser fronterizas ambas hab1tac1ones es 
cosa que me hubiese convenido mucho. Buscaba, hace 
tiempo, cosa semejante. . . 

Como veis, representaba yo mi papel A las ~ maraVI• 
llas, tanto, que la portera, como yo esp~rab?, diJome: . 

-Creo que podrá arreglarse. El _Prop1etar1_? desea alq_m• 
lar la habitación cara, y si le conviene al senor, Y el senor 
necesita indispensablemente el cuarto de la derecha, se 
despedirá al actual inquilino. . 

-¡Cómo! ¿Creéis que por un recién llegado se echará i 
un inquilino que quizás habite la casa ~ce aiios?_ 

-No, señor; la persona que lo tiene viene habitando el 
cuarto hace sólo dos meses. . 
-¡~ dos meses! Es igual, tendré. sus comodidades, sua 

hábitos... ..,,,," 
-Bien poco, por cierto. Vive en el campo, se& ....... pare-

1.ft alquilado esta habitación como parador. Sólo esU 
~Y~ . 
aquí algunas horas, las dos ó tres veces que viene por se• 

m~erá sin duda algún hijo de familia-dije sonriéndo-' / . 
me-y este será el lugar de sus citas. _ 

-Estáis equivocado, caballero, es una senora. . 
¡Una ,eñoral Quedé sorprendido. ¡Mi mujer ~b?' tenido 

el valor de alquilar por su mano aquel~ hab1tac1ón, para 
'b' allí á su amante! y no pude nt aun pensar qW!t 

rec1 u tid dir a la impulsada por la pasión, babia cansen o en acu 
casa de eu amante, sucumbiendo por g_radoe, como sucum• 
ben casi todas las mujeres. No; ella DllSmo hablase prepa• 

GIRAUD 89 
rado la caída; era el actor que prepara un desenlace y po­
seía, como Marga.rita de Borgoña, su torre de Nesle! 

La portera añadió: 
-Si el señor lo desea, veré mañana al propietario y es­

toy segura que se arreglBrá. el negado. 
-Es cosa que me agrada-respondí-pero antes quisie­

ra echar una ojeada por la habitación de mi hijo. No qui­
eiera comprometerme sin ver antes su distribución. 

-No hay dificultad tampoco; soy la encargada de la 
limpieza de ese cuarto, y, por lo tanto, tengo un llavín­
Cuando el señor quiera ... 

-Hoy mismo,-le interrumpí-tengo tiempo. 
-Hoy es imposible: la señora está en Paria. La he visto 

subir. 
-¿ Y aún no ha salido? 
-No lo creo. 
Decididamente la portera cumplía pé3imamente su co­

metido. La inquilina del segundo había salido hacía una 
hora. :.Mi mujer babia tenido mano de santo escogiendo 
aquella casa. No quist1, sin embargo, insistir sobre el 
asunto. 

- 6 Y maiiana-dije-podré ver ese cuarto? 
-No habrá inconveniente; la señora nunca viene doa 

días seguidos á Paria. 
-Hasta mañana, pues; y como espero ser pronto vues­

tro inquilino, tomad esta moneda á cuenta. 
Querí!l hacerme un aliado de aquella mujer. 


